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En una reciente charla re-

mota para la plataforma

TEDx, Melina Furman, bió-

loga, magíster y doctora en

Educación por la Universi-

dad de Columbia e investiga-

dora del CONICET, expuso

una serie de conceptos clave

sobre aquello que podemos

aprender desde un escenario

que no elegimos, como es el

que marca la pandemia por

Covid-19. Para ilustrar el

contexto actual, apeló a una

imagen muy clara: cuando

luego de una fuerte tormenta

se va la marea y queda la pla-

ya desnuda y arrasada, pode-

mos ver cómo el fuerte olea-

je rompió y se llevó partes del

paisaje habitual pero, tam-

bién encontramos que dejó

algunos tesoros que estaban

escondidos. Parte de esos te-

soros impensados, pueden ser

quizás, las nuevas formas de

explorar en comunidad las

distintas maneras de acompa-

ñar, vincularnos, asistir, in-

tervenir  y enseñar en el pre-

sente.

Antes del 19 de marzo pa-

sado, día en que comenzó a

regir en nuestro país el Ais-

lamiento Social, Preventivo

y Obligatorio (ASPO), los

formatos de teleasistencia y

las intervenciones remotas en

líneas generales, no eran he-

rramientas utilizadas ni lo su-

ficientemente exploradas por

quienes trabajamos en el ám-

bito de la Discapacidad o la

Educación Especial. Por lo

tanto, las demandas que plan-

teó el nuevo escenario impli-

caron que los profesionales

de muchas instituciones tu-

viéramos que capacitarnos de

modo acelerado y adaptar

nuestras prácticas presencia-

les al terreno digital.

Aunque los profesionales

del sector estamos acostum-

brados a trabajar apelando a

diario a la creatividad y esta-

mos preparados para dialogar

con lo inesperado y muchas

veces con lo  “imposible”, no

fueron pocos los interrogan-

tes que confrontamos en la

medida que avanzábamos

sobre las nuevas modalida-

des.

Y todo ello inscripto en un

territorio plagado de comple-

jidades: las crisis y desregu-

laciones que sufrieron mu-

chos de nuestros concurren-

tes por la súbita interrupción

de las actividades y rutinas,

las barreras comunicacio-

nales que los limitan en el

acceso a la actividad remota,

la falta de acceso a dispositi-

vos tecnológicos o el escaso

dominio de aplicaciones por

parte de ellos y sus familia-

res, la sobrecarga familiar, la

pérdida del registro presen-

cial y el lugar del cuerpo en

nuestras intervenciones son

apenas algunos de los temas

e interrogantes que se nos

presentaron como desafíos y

que nos llevaron a investigar,

consultar e intercambiar con

profesionales y organizacio-

nes colegas.

En muchos sentidos, la cri-

sis provocada por el Covid-

19 fortaleció el trabajo cola-

borativo entre las institucio-

nes, en primera instancia ante

los desafíos económicos y las

constantes amenazas de re-

cortes y reducciones, pero

también a través del inter-

cambio de estrategias, crite-

rios y herramientas para ga-

rantizar nuestras prestaciones

y servicios con absoluto com-

promiso profesional y huma-

no.

En el caso de Fundación

Tobías, por las particularida-

des de nuestros concurrentes,

niños y jóvenes con modera-

dos y severos trastornos del

neurodesarrollo, y dado el

enfoque de nuestras interven-

ciones, los desafíos de la ac-

tividad remota nos obligaron

a desarrollar un plan total de

adaptación. Pero sobre todo,

más allá de los cambios de

estructura y las posibilidades

tecnológicas, la pregunta que

orientó nuestros primeros

movimientos fue la siguien-

te: ¿es posible infundir en el

teletrabajo de los equipos y

en la teleasistencia a nuestros

concurrentes una modalidad

que logre atravesar la distan-

cia física y la periferia de los

vínculos?

Este tema ocupó el centro

de las reuniones de los dife-

rentes equipos que sostienen

la dinámica institucional. Y

las primeras respuestas nos

llevaron inmediatamente a

confrontar con nuevos in-

terrogantes. Sabíamos que

nuestras fortalezas se afian-

zaban en el camino recorri-

do y en los valores que nos

iban a orientar aún en terri-

torio desconocido, pero ha-

bía que moldear el nuevo

“cómo”.

En nuestra práctica cotidia-

na, frente a la noción unila-

teral de “asistir”, propone-

mos la concepción fraternal

y reciproca de “acompañar”,

guiada por la vocación de

salirnos al encuentro. Pero,

¿cómo proporcionar un ver-

dadero acompañamiento a la

distancia con concurrentes

que no mantenían una rela-

ción de apropiación realmen-

te significativa con los sopor-

tes remotos? ¿Cómo encon-

trarnos si de repente ya no

hay un lugar tangible que nos

convoque, si se han disuelto

las referencias, si nuestros

ritmos cotidianos y encua-

dres profesionales están da-

dos vuelta?

De alguna manera necesitá-

bamos primero ordenar las

piezas y tener una fotografía

lo más nítida y objetiva del

nuevo contexto en el que nos

estábamos moviendo. Por

eso, en primer término deci-

dimos avanzar en un relevo

junto a las familias, para co-

nocer de qué manera los es-

taba atravesando el confina-

miento, cuáles eran sus ne-

cesidades, de qué dispositi-

vos de comunicación dispo-

nían y con qué aplicaciones

se encontraban familiariza-

dos. No podíamos caer en la

tentación de los formatos

estandarizados. Necesitába-

mos mantenernos en línea e

ir analizando caso por caso

para evaluar el tipo de inter-

vención factible desde las

posibilidades reales, no sólo

para garantizar su eficacia

sino, y sobre todo, su organi-

cidad y sostenibilidad.

Acto seguido, las preguntas

giraron en torno al objetivo

de producir experiencias sig-

nificativas que pudieran

“acercar” la institución a los

concurrentes, junto con sus

espacios de pertenencia y sus

vínculos. Por eso, se trataba

¿Es posible infundir en el teletrabajo de los equipos y en la

teleasistencia a nuestros concurrentes una modalidad que logre

atravesar la distancia física y la periferia de los vínculos?

¿cómo proporcionar un verdadero acompañamiento a la

distancia con concurrentes que no mantenían una relación de

apropiación realmente significativa con los soportes remotos?

¿Cómo encontrarnos si de repente ya no hay un lugar tangible

que nos convoque, si se han disuelto las referencias, si nuestros

ritmos cotidianos y encuadres profesionales están dados vuelta?
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de mucho más que diseñar

tareas y actividades. Se tra-

taba de de recrear prácticas y

contextos a través de dinámi-

cas, vínculos, rutinas y obje-

tos simbólicos que remitieran

al entorno institucional y pro-

porcionaran un encuadre tan-

gible.

A partir de allí, comenza-

mos a trabajar para brindar

la asistencia técnica necesa-

ria a las familias, acompa-

ñantes terapéuticos y cuida-

dores para resolver las bre-

chas que podían llegar a de-

jar a un concurrente aislado,

desde procurar un dispositi-

vo como puede ser una tablet,

hasta colaborar con la contra-

tación de un servicio de in-

ternet. Una vez planteados

los andariveles y las modali-

dades, diseñamos un esque-

ma de seguimiento exhausti-

vo de las actividades a través

de las llamadas de orienta-

ción y acompañamiento para

garantizar su adecuado cum-

plimiento, sin perder sus res-

pectivos marcos terapéuticos,

pedagógicos, ocupacionales

o artísticos. Ya que el segun-

do riesgo era que las activi-

dades cayeran en la catego-

ría de entretenimiento y per-

dieran su especificidad.

La guía del

apoyo mutuo

Retomando el inicio del

proceso, comprendimos que

era muy importante no per-

der las áreas ni la especifici-

dad en los roles. A su vez, era

igualmente importante abrir-

nos a la plasticidad de un re-

diseño en los espacios de re-

uniones, de planificación e

intercambio que nos permi-

tiera adaptarnos y fluir den-

tro de un cambio constante

sin perder el norte, sin dejar

de ser quienes somos.

En una situación tan ex-

traordinaria, consideramos

que el camino interior que

cada institución pueda reali-

zar hacia su propia identidad

y desde sus propios valores

le posibilitará afirmarse en

tierra segura y confiar en el

sol que asoma tras la tormen-

ta. Porque adaptarse y ser

resilientes de ninguna mane-

ra significa perder la esencia.

Las instituciones del área

más que nunca tenemos que

confiar en los aprendizajes de

nuestras propias historias,

pues hemos sabido una y mil

veces sobreponernos a las

más desafiantes circunstan-

cias. Y sobre todo, debemos

asumir nuestra tarea con con-

vicción renovada, pues de

nuestro esfuerzo depende la

contención y el acompaña-

miento de unos de los secto-

res sociales más hondamen-

te impactados por la pan-

demia y menos contemplados

por los planes de contingen-

cia.

Pero además, comprendi-

mos que esta lógica de apo-

yos y cuidados necesitaba

orientarse también hacia den-

tro, hacia los equipos, para

respaldarlos en la reconver-

sión de las prácticas y la ca-

pacitación para el diseño de

tutoriales y teleasistencia.

Así destacamos la necesi-

dad de una serie de cuidados

esenciales:

- Como dijimos anterior-

mente, el cuidado de los es-

pacios interdisciplinarios

para no perder los encuadres,

según las necesidades y de-

mandas de los concurrentes

y sus familias.

- El cuidado del sosteni-

miento de los espacios pro-

pios del concurrente, orien-

tando la teleasistencia dentro

del esquema del ritmo ins-

titucional presencial.

- El cuidado de las familias,

a través de reuniones para

compartir las vivencias y una

línea telefónica abierta todo

el día.

- El cuidado en la consejería

familiar sobre las Activida-

des de la Vida Diaria desde

el área de enfermería, para su

debido sostenimiento dentro

del hogar.

- El acompañamiento a los

equipos, motivando las for-

talezas preexistentes y cola-

borando para que las dificul-

tades del nuevo contexto pue-

  teleasistencia al encuentro
dan dar paso a nuevas forta-

lezas.

Si hay un aprendizaje claro

a partir de la pandemia, es

que el bienestar individual

sólo se puede lograr a través

del nosotros. Y es en instan-

cias tan desafiantes y restric-

tivas donde estamos obliga-

dos a hacer a un lado lo ac-

cesorio y sostenernos mutua-

mente. O, como se afirma

desde el ámbito de la Antro-

posofía, “contribuir a la hu-

manización de la individua-

lidad, de la sociedad que tan

amenazada se encuentra hoy

día por el egoísmo deshuma-

nizante y el avance de las

fuerzas de transhumaniza-

ción”.

Apostar a la humanización

de la distancia mediada por

la tecnología es para nosotros

resistirnos a ver la vida y a

los otros a través de las pan-

tallas, y aunque hoy no ten-

gamos alternativas necesita-

mos dotar de sentido cada in-

tervención remota para que

sea portadora de la calidez y

el significado que supimos

producir presencialmente.

Que de alguna manera fun-

cionen como ventanas para

asomarse a una realidad más

rica, compleja y dinámica.

En Tobías como en aque-

llas instituciones que traba-

jan desde los fundamentos de

la Antroposofía y sus apor-

tes en la Salud y la Educa-

ción, tenemos una mirada

crítica sobre el uso indiscri-

minado o no justificado de la

tecnología en el ámbito edu-

cativo. Por ello, necesitába-

mos ser muy cuidadosos para

que el uso de dispositivos no

capture por completo la

cotidianeidad de nuestros

concurrentes, pues debido al

confinamiento, como cual-

quier otro niño o adolescen-

te, se encontraban mucho

más expuestos a los efectos

adversos del sobreuso, con el

lógico detrimento en sus ca-

pacidades de atención, inicia-

tiva propia y aprendizaje. Si-

tuación que a largo plazo y

sin el debido acompañamien-

to decanta en trastornos de la

salud.

Continúa en la pág. siguiente



Es por eso que desde nues-

tra experiencia, se imponía la

necesidad de estimular al

máximo los vínculos y aque-

llas tareas apoyadas desde el

enfoque artístico, corporal y

recreativo, para prevenir e

“higienizar” los aspectos ne-

gativos del uso tecnológico

intensivo.

Por eso, ponemos gran em-

peño en el mantenimiento

básico de los ritmos diarios,

que no sólo permite a los con-

currentes evitar el desencua-

dre originado por la pérdida

de rutinas, sino que también

puede acompañar y favorecer

la organización de toda la

familia, ya que la alteración

de los horarios es una proble-

mática que nos afecta a to-
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Viene de la página anterior

Humanizar la distancia...
dos.

A través de la Pedagogía

Waldorf sabemos que  el rit-

mo aporta salud, bienestar y

seguridad, ya que a través de

rutinas ordenadas y estruc-

turadas, los niños, y especial-

mente aquellos con discapa-

cidades del neurodesarrollo,

pueden anticipar los aconte-

cimientos y reducir el estrés,

predisponiéndose mejor para

las actividades diarias.

 Es por este enfoque tera-

péutico-pedagógico que re-

conocemos también la im-

portancia de que niños y jó-

venes no sean destinatarios

pasivos de conocimiento, si-

no artífices creativos. Ignacia

González Reta, docente de la

Escuela Waldorf Cuarto Cre-

ciente, y autora del libro

“Creciendo con amor; Adul-

tos presentes, niños con con-

fianza”, manifestó a propó-

sito de las actividades remo-

tas que no hace falta ser li-

cenciada en psicopedagogía,

ni maestra jardinera, ni dar

clases en el profesorado, ni

tener hijos para darse cuenta

de que los niños aprenden por

experiencia directa, por lo

que viven, por lo que ven

hacer a su alrededor y por lo

que ellos mismos pueden ha-

cer: “Que estos días con los

niños en casa, nos sirvan para

valorar la vida cotidiana. Que

si el uso del dispositivo es

porque nosotros necesitamos

hacer una pausa, lo sepamos,

los pautemos y le demos una

forma. Que el uso de la tec-

nología sea para que padres,

madres y docentes estemos al

tanto unos de otros, que po-

damos sentirnos un poco más

cerca aunque estemos cada

uno en su casa. Que las maes-

tras podamos contener, escu-

char, compartir con las fami-

lias… Y que los niños, pue-

dan jugar y vivir en un clima

donde se sientan seguros y

cuidados por todos nosotros”.

En el caso de los jóvenes,

cuyos padres en la mayoría

de los casos son adultos ma-

yores, la teleasistencia plan-

teó complejidades propias y

demandó una adaptación par-

ticular. Si bien las propues-

tas de taller buscan mantener

activa la ocupación y el con-

tacto con el arte, ya no ha-

blamos de la plasticidad de

la infancia, sino de personas

cuya autonomía y motiva-

ción se encuentran limitadas

o potenciadas por el entorno

familiar. Fue necesario en-

tonces recorrer un proceso de

ajustes para lograr un equili-

brio entre mantener la pre-

sencia acompañando y evitar

la sobrecarga de las familias

con desborde emocional por

el aislamiento.

Sin dudas se trató de un

gran desafío, y lo sigue sien-

do, ser lo suficientemente re-

ceptivos, atentos y flexibles

para percibir el ida y vuelta

con las familias e ir adaptan-

do y mejorando las propues-

tas; comprender, acompañar

y empatizar. Teniendo en

cuenta lo general en primera

instancia, para ir luego a lo

particular de cada una de

ellas.

Se trata de un camino en el

que enfrentamos también

nuestras propias insegurida-

des y miedos, y también la

gran oportunidad de volver a

los fundamentos de nuestra

filosofía, recordando por qué

hacemos cada una de las ac-

ciones que llevamos adelan-

te. Esa primera pregunta que

nos hicimos, de cómo hacer

llegar a los concurrentes

"algo" de lo que hacemos en

Tobías, nos desafió a pensar

qué era verdaderamente im-

portante y por qué. Por qué

cada gesto, cada acción, cada

palabra. Y el cómo nos hizo

pensar y re pensar cada ac-

ción.

Este contexto nos permitió

resignificar nuestros funda-

mentos, acciones y propues-

tas. Y lejos de acomodarnos,

nos desafiamos semana tras

semana para que cada nuevo

acercamiento sea cada vez

más significativo, para que

cada encuentro nos deje el

sabor de nuevas y renovadas

experiencias.

Conclusiones

Por todo lo recorrido hasta

el momento, nos permitimos

el optimismo de pensar que

estas nuevas formas de en-

cuentro posibilitarán el for-

talecimiento de los vínculos

y que en el retorno a las acti-

vidades presenciales, podre-

mos reencontrarnos todos los

partícipes desde un entusias-

mo renovado y con nuevos

aprendizajes recorridos que

podrán continuar ayudándo-

nos a crecer.

Transitando ya cinco meses

de funcionamiento a la dis-

tancia, hemos sido testigos de

cómo algunas familias han

redescubierto aspectos y po-

sibilidades de sus hijos que

anteriormente no habían per-

cibido o reconocido. Idénti-

cos procesos se dan a nivel

interno, donde las nuevas di-

námicas de equipos nos per-

mitieron modos de funciona-

miento transformadores. Mi-

rar hacia adentro, recono-

ciendo cada uno el potencial

que tiene. Cada integrante de

la institución ha tenido que

reorganizar su estilo de tra-

bajo.

En este sentido, considera-

mos que es clave contar con

espacios para la puesta en

común, el intercambio y la

mutua contención, que son la

cocina desde donde podemos

diseñar los ajustes y las ac-

ciones capaces de modificar

la realidad y transformar los

límites en posibilidades, ya

que como agentes de salud

que transitan una situación de

emergencia corremos el ries-

go de una gran sobrecarga.

De igual modo la posibili-

dad de acceder a capacitacio-

nes, charlas online y conocer

a otros colegas y referentes

del sector, nos ayuda a am-

pliar la mirada y nutrir nues-

tras propias prácticas.

Por eso, hoy nos animamos

afirmar que no sólo fue posi-

ble sostener el compromiso

con la calidad sino que pudi-

mos abrirnos a posibilidades

de aprendizaje y nuevas for-

mas de encuentro. Encuentro

con la pertenencia, encuen-

tro con la inclusión en su más

profundo sentido, encuentro

con el otro y también, en-

cuentro con nosotros mismos

y nuestras vocaciones.

Nuestras vocaciones una

vez más, están llamadas a

ponerse a prueba. Aceptemos

con entusiasmo y coraje el

privilegio de asumir plena-

mente nuestra tarea, porque

también es un llamado a cre-

cer. Como afirma con su hu-

mor Franceso Tonucci, el

gran psicopedagogo italiano

“si este virus sigue, corremos

el riesgo de aprender dema-

siado”.

Equipo Fundación Tobías


